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La batalla legal

Banca al banquillo
La judicatura ya no asume solo que «lo firmado, firmado está» y tiene en cuenta la información al cliente

E
stos últimos días han sido 
un permanente y vergon-
zoso desfile de trasiegos 
jurídicos para el sistema 
financiero español y, muy 

particularmente, para bancos y ca-
jas. Haciendo un somero repaso, de-
bemos mencionar en primer lugar, 
como no podría ser de otra forma, la 
escandalosa imputación por parte 
del juez Andreu de la Audiencia Na-
cional del exvicepresidente del Go-
bierno Rodrigo Rato y 32 antiguos 
consejeros de Bankia. Todos ellos de-
berán aportar su testimonio para 
convencer al magistrado instructor 
de que en la gestión de la entidad no 
han cometido ninguno de los serios 
delitos que se señalan en el auto de 
la Audiencia Nacional: apropiación 
indebida, maquinación para alterar 
el precio de las cosas, falsificación de 
balances y administración desleal. 
Palabras mayores.

BANKIA NO ES, sin embar-
go, el único caso de choque frontal 
entre entidades financieras y pode-
res judiciales. En Galicia, la fiscalía 
autonómica ha demandado a Nova-
galicia Banco –la antigua Nova Caixa 
Galicia– por la venta de las polémi-
cas participaciones preferentes. 
Acusa al banco de haber impuesto a 
sus clientes «prácticas abusivas» por 
ofrecer información deficiente y po-
co transparente sobre los riesgos de 
estos productos, además de mante-
ner la puerta abierta para recurrir a 
la vía penal si queda demostrado 

que la entidad ha incurrido en false-
dad documental. De momento, la 
fiscalía gallega exige como medida 
cautelar, a la espera de que se resuel-
va su demanda, que Novagalicia 
Banco establezca un depósito de na-
da menos que 1.108 millones de 
euros en previsión de una sentencia 
que condene a la entidad a devolver 
el dinero obtenido ilícitamente de 
sus clientes. De nuevo, palabras ma-
yores.
	 ¿Y aquí? En Catalunya, el sector fi-
nanciero también tiene frentes 
abiertos con el poder judicial. La Fis-
calía de Delitos Económicos de Bar-
celona mantiene abierta una inves-
tigación para esclarecer si se han 
producido irregularidades en las 
millonarias retribuciones de los al-
tos cargos de Catalunya Caixa, enti-
dad que, hay que recordarlo, ha reci-
bido cerca de 3.000 millones de 
euros en ayudas públicas. Y no es el 
único caso. Anticorrupción también 
investiga las generosísimas pensio-
nes –23 millones de euros en total–       
percibidas por varios exdirectivos 
de Caixa Penedès, y un juzgado de 
Terrassa analiza en estos momentos 
diversos aspectos de la gestión de 
Unnim y, de nuevo, las indemniza-
ciones recibidas por altos cargos .
	 Estos son todos ellos casos recien-
tes y espectaculares, pero lo cierto es 
que no hay día en que los responsa-
bles jurídicos de bancos y cajas no 
tengan que acudir a algún juzgado 
del Estado español para responder 
ante clientes airados que se sienten 
víctimas de malas prácticas banca-
rias y objeto de abuso por parte de su 
entidad. El trance no es cómodo pa-
ra ellos. Si había sido habitual que a 
la hora de decidir sobre estos conflic-
tos prevaleciera en el mundo de la 
judicatura la idea de que «lo firmado 

relación con las entidades.
	 Esta coincidencia en el tiempo 
de tantos y tan variados escándalos 
relacionados con la banca –¡y aún 
nos queda por ver la parte más gra-
ve de la problemática de las prefe-
rentes!–, nos aboca a una situación 
altamente preocupante. Ha queda-
do patente que, no sin razón, ciu-
dadanos e instituciones han perdi-
do buena parte de la confianza de-
positada en un sistema financiero 
que hasta hace bien poco era consi-
derado modélico y que, incluso, en 
un ataque de orgullo patriótico, se 
calificaba recurrentemente y sin ta-
pujos como «el mejor del mundo».

TODOS SABEMOS, 
bancos y cajas los primeros, que la 
fiesta terminó hace tiempo para el 
sistema financiero español. Empe-
zó a hacerlo el día en el que, asom-
brados e incrédulos, vimos en las 
noticias que se derrumbaba Leh-
man Brothers sin acabar de enten-
der que estábamos a las puertas de 
una crisis de la que no llegábamos 
a imaginar las terribles consecuen-
cias. De aquella fiesta ya no queda 
nada, solo la suciedad y el desor-
den que testimonian los excesos y 
el desenfreno de unos años no tan 
lejanos, cuando todo parecía posi-
ble para unas entidades enloqueci-
das de prosperidad y con las arcas 
siempre llenas. 
	 Ahora les toca al poder judicial 
y a las personas que se sienten mal-
tratadas por las entidades donde 
habían depositado su dinero y, qui-
zá más importante, su confianza 
hacer limpieza y volver a poner or-
den contra los abusos pasados ​y 
presentes, en prevención de los fu-
turos. H
Abogado del Col.lectiu Ronda.

firmado está», lo cierto es que desde 
hace un tiempo se acumulan las re-
soluciones condenatorias contra las 
entidades. Normalmente, los jueces 
reprochan a bancos y cajas el hecho 
de no haber provisto al cliente de la 
información necesaria para ponde-
rar los riesgos a los que se expone 
realizando determinadas inversio-
nes o sancionan el contenido delibe-
radamente oscuro y opaco de esta 
misma información. Magistrados y 
magistradas actúan, pues, al servi-
cio de una legislación que, aunque 
la ciudadanía pueda llegar a dudar-
lo viendo según qué cosas, se mues-
tra especialmente protectora con la 
figura del cliente en el marco de su 

Aunque los ciudadanos 
puedan desconfiar, la 
legislación es protectora 
con la figura del cliente

LEONARD BEARD

¿De qué se 
ríen, señores 
diputados?

J
osep Piqué, siendo el jefe 
del PP en Catalunya, hi-
zo callar un día al Parla-
ment al recriminar a los 
diputados: ¿Pero de qué 

se ríen ustedes? No recuerdo si se 
estaba hablando de algún túnel caí-
do o de cierto 3%, pero no era cosa 
baladí. El otro día, nadie supo aca-
llar los aplausos de los diputados 
populares al discurso del presiden-
te Rajoy. Sus señorías, en general, 
son muy dadas a jalear a sus pre-
claros líderes cuando intervienen 
en la tribuna, al margen de lo que 
digan o lo bien que lo digan. Debe 
ser cosa de la disciplina imprescin-
dible para ser relegido. En muchas 
sesiones esta costumbre no tiene 
mayor importancia. Pero el día en 
que el presidente del Gobierno de 
un país recién intervenido por los 
hombres de negro de Bruselas acaba 
de anunciar un recorte de 65.000 
millones en dos años y medio a un 
ya tambaleante Estado de bienes-
tar, lo único que se espera de sus se-
ñorías es el decoro de estar a la al-
tura de la gravedad del momento. 

	 Un gobernante puede cambiar 
de opinión, adecuándola a la fuer-
za mayor de la realidad. Lo triste es 
que admita proponer medidas que 
dice no querer, porque entonces lo 
apropiado es una dimisión digna. 
Optando, sin embargo, por el dile-
ma fingido, se entienden los aplau-
sos. Descartada la alegría inconte-
nible por los recortes, actitud que 
solo se explicaría por un furor neo-
liberal alarmante, la ovación tuvo 
que ser por el espectáculo. Un reco-
nocimiento a la naturalidad con 
que Rajoy rompió sus promesas 
electorales y un premio a la recrea-
ción del papel del héroe sumido en 
el dolor por tener que acatar las de-
cisiones de los dioses, sabiendo de 
su injusticia. Aunque quizá no fue 
otra cosa que la expiación por las 
críticas susurradas últimamente 
por muchos de ellos por la actitud 
evasiva y silente del líder. Ahora ya 
saben que estuvo ensayando. H

JORDI

Mercader

La ovación reconoció
la naturalidad con la
que Rajoy rompió sus 
promesas electorales

El turno
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Lo que va del 2010 al 2012
El ‘carajillo party‘ ampara a Rajoy y Ramoneda recuerda que Monti sí elige

Perlas del papel

Vanguardia (Sangre, sudor, lágrimas y 
esperanza) loaba a Rajoy y pedía a 
Rubalcaba que le apoyase y nada te-
nía que ver con los de EL PERIÓDICO 
(¿Servirá de algo la rectificación?), El Punt 
Avui (El timó és en mans de Brussel·les) y 
Ara (Retallada inevitable i perillosa). 
	 El País era el que se quedaba solo en 
el madrileño. Portada monográfica: 
Rajoy trata de evitar el derrumbe con el 
mayor recorte de la democracia. Edito-
rial (El gran ajuste. Correción de fondo) en 
pro de consensuar soluciones. 
	 El carajillo party jaleaba editorial-
mente a Rajoy, que «no hay alterna-
tiva a la austeridad» y «se queda cor-

E
l hachazo de 65.000 millo-
nes de Rajoy en pro de la 
austeridad que reclaman 
los prestamistas para sal-
var a la rescatada banca de 

la patria intervenida merecía porta-
das monográficas, que no en vano es 
el mayor ajuste de la historia españo-
la, cuatro veces el de Zapatero del 12 
de mayo del 2010 (15.000 millones)
	 En el quiosco barcelonés eran mo-
nográficas las de EL PERIÓDICO (El 
hachazo), La Vanguardia (El gran ajuste) 
y Ara (ahí va, sin noticias, solo El grito 
y el editorial). Pero ahí acaban las co-
incidencias, que el editorial de La 

to en el ajuste del modelo de Esta-
do», que no merecemos ni el Estado 
de bienestar ni las autonomías. 
¿Las portadas? Eran el negativo de 
las del recorte de Zapatero de hace 
dos años. Ahí van, del 2010 al 2012: 
	 –La Gaceta. Del ‘Un individuo así 
debe dimitir’, al ‘Europa ya manda’.
	 –La Razón. Del ‘Zapatero impone al 
mayor recorte social de la historia’, al 
‘Sacrificio (¿de España y de Rajoy?) 
frente a irresponsabilidad sindical’.
	 –Abc. Del ‘Zapatero ejecuta un dra-
mático recorte social’, al (bajo una 
gran foto de policías caídos ante  
los mineros) ‘Ajuste ‘imprescindible’ 
de Rajoy para una situación ‘extrema’.
	 –El Mundo. De ‘El final de la escapa-
da’, al ‘Rajoy: «No podemos elegir». 
	 ¿No podía? Josep Ramoneda (El 
País) recordaba que Monti se antici-
pa y elige. H XAVIER CAMPRECIÓS
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